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ORAL PERIODISTICA

“Un periodista está obligado:
1? A ser firme en sus propósitos.
29 A reconocer sus errores y á recti­

ficarlos inmediatamente.
39 A ser más discreto que libre en 

sus apreciaciones.
49 A no agredir á los ancianos, á las 

¿lamas niá los niños, ni á persona impo­
sibilitada para defenderse, bajo ninguna
forma.

59 A ser correcto en todo, y mny es­
pecialmente en las conversaciones, aún 
cuando estas se verifiquen en el seno de 
la más íntima familiaridad.

69 A respetar la opinión ajena, aún 
cuando alguna vez tenga que refutarla.

79 A tratar como asuntos extraños 
Jas polémicas que se le presenten.

89 A prescindir del juicio ajeno para 
juzgar los sucesos y los hombres.”

= El Eco =
Organo de intereses generales, Literatura, 8.

Administrador General: === Francisco Vejas.

.Redactor: G onzalo W alker H. Panamá, Abril 16 de 1910

CONDICIONES.
Se insertan remitidos, previo examen 

á $ 10 la columna.
Avisos, tipo pequeño, á cinco centa­

vos línea; en tipo mayor ó en forma es­
pecial, precio convencional, según el 
espacio que ocupen.

TODO PAGO ANTICIPADO

Los autores de escritos que susciten 
rectificaciones, serán responsables del 
valor de éstas á la empresa.

Para todo lo concerniente á esta pu­
blicación entenderse con el Director ó
con el Administrador.

Los avisos pueden remitirse directa­
mente á la imprenta.

La colaboración será solicitada. Ten­
drán especial acogida dos. artículos de 
interés general.

| Director: B enigno P alma.

Nuestra vida futura

• Inspirado como está y ani­
mado de patrióticos propósi­
tos el Gobierno que con tanto
tino preside el demócrata ciu­
dadano que actualmente rige
los  destinos de la patria, es
«atendido que entramos en
tana era de positivo progreso
y  bienestar nacionales; tan
sana y alta política implanta­
da por el deplorable mandata­
rio que dejó de existir no ha 
•mucho, y que le ha tocado en
suerte continuar al benemé­
rito doctor Mendoza, obrando
«stá  sus benéficos resultados,
frutos de una labor adminis­
trativa honrada y en todo age- 
na á las nefandas prácticas
de sectarismo que hoy, á. Dios
gracias, contemplamos des­
aparecer, aunque lentamente.

Juzgando con imparcialidad 
é  inspirados en la verdad,
liemos de deponer estériles 
apreciaciones para poder emi­
tir  conceptos sanos en el senti­
do  que nos -mueve á trazar 
estas^líneas.

Cada día que pasa trae con­
s igo  nuevas necesidades y sus 
correspondientes formas de 
au bsan arlas; abre mayores 
horizontes á La actividad, co­
mo que de la observación y el
estudio nacenda -experiencia, 
<que enjendra el tacto, y la 
práctica que constituye la efi-

Así, pues, sentadas estas 
S>reves razones/ y sin más 
preámbulo, entremos en maté­
ala. /

Resuelto el problema del fe­
rrocarril á través del istmo, 
incumbe precisar la manera 
é  los medios q/ue una vez lle­
vada á cabo obra tan benéfica 
como trascedental, obrarán 
para su conservación y soste­
nimiento. Cuestión es esta 
que de suyo requiere estudio 
y  patrióticos cuidados; traza­
da esa arteria en nuestro or" 
ganismo republicano, en ma'

teria industrial un tanto ané* 
mico, fuerza es proveer al 
aumento y pureza de la san' 
gre que por ella debe circu* 
lar; y esta sangre que es laque 
habrá de constituir la vida 
futura de.la Nación, debe ser 
abundante; cuanta sé requie* 
ra para llenar el vaso, sin 
descuidar lo grande de la 
obra. A ella está llamadoá cola* 
borar el capital particular. El 
metal, que lo dá la tierra, se 
aumenta labrando ésta, y nun* 
ca como ahora se ofrece más 
propicia la ocasión á nuestros 
capitalistas emprendedores; 
es el tiempo de aprovecharla; 
se debe mirar hacia adelante, 
siempre al porvenir: para ello 
contamos ya con leyes adecua­
das que garantizan la propie* 
dad plena dé la tierra, cuyo do* 
minio se adquiere por la indus* 
tria, ya con probables mués, 
tras de estable permanencia.

Sobre punto tan importan* 
te, no estaría demás hacer 
una observación, y es* que las 
leyes sobre la materia que en 
el párrafo precedente hemos 
tratado, equitativas en loprác* 
tico, no se hayan percatado 
de £Í1 o hasta ahora, ó mejor 
dicho no lo hayan-»tomado en 
consideración sino aquellos de 
nuestros coterráneos, que só* 
lo han vivido con los produc* 
tos de la tierra; lo cftre no qui* 
ta para que- ríos- extranjeros 
que saben apreciar estas ven' 
tajas y por cqanto en casi to' 
dos los países civilizados de 
la tierra se les concede á los 
que lo son intenten, el apro 
piarse ante que los hijos del 
país de los terrenos libres y 
que son de propiedad de la 
nación, cuando les asiste el 
derecho para la adquisición.

A l hacer esta observación, 
no queremos con ello sino 
excitar á que se. procure por 
quienes deban y puedan ha* 
cerlo, á proveerse de las tie* 
rras aptas para las empresas 
á que quieran dedicarlas, y 
no objetar en sí el móvil que 
entraña el espíritu de las le* 
yes, sin embargo de que para

nosotros haya algo que nos 
inquiete y nos zozobre, y es 
esta cuestión de puro celo; 
porque ya estamos palpando 
el interés que se va desarro­
llando entre nuestros vecinos, 
los de la ancha faja hacia am­
bos lados de la reputada em­
presa colosal, que tan buenos 
millones costóá  la CO M PAG ­
NIE DÜ C A N A L  IN T E R ­
OCEANIQUE, simplemente 
por considerarla una amena­
za en el futuro dada la des­
confianza que inspira y que 
debe ispirar siempre el espí­
ritu que anima acerca de las 
nacionalidades todas del con­
tinente, desde donde Cortés 
lo conquistara hasta donde 
San -Martín, más. tarde, lanza: 
ra su grito de redención el 
Uncie de la Casa Blanca.

Nuestra vida en lo futuro, 
es más que probable, depen' 
derá en sí de la agricultura y 
demás industrias, hoy deseó' 
nocidas entre nosotros.

Tales son los propósitos 
que animan al actual Jefe del 
Estado; fomentar en el país 
las industrias en sus variados 
y  productivos ramos, y deben 
cooperar los que disponen de 
ese elemento tan indispensa‘ 
ble para poder acometer cual' 
quiera empresa á fin de hacer 
menos ardua la labor del go' 
bierno.

Hasta ahora hemos vi feto 
como son mirados con tan 
hondo desprecio nuestras ri' 
quezas naturales, en suma 
abundantes: no sabemos si es* 
temos en lo cierto porque so' 
bre ello nada nos abona el in' 
dicar como negligencia de 
parte de nuestros acaudalados, 
el ver cómo se les proporcio' 
no la manera de centuplicar 
sus capitales, sin que ni si' 
quiera se den cabal cuenta de 
ello.

Hay que fomentar: necesa* 
ria es abonar en pro de lo que 
es nuestro, haciendo conocer 
su mérito.

Nosotros hemos observado

que para trabajos simples de 
relleno, la empresa del canal 
se hace traer postes, de pino 
desde Australia, postes que 
enclavan en el suelo para ir 
formando puentes por donde 
deben pasar los trenes que 
acarrean la materia del terra­
plén, y*dichos postes no son. 
usados con otra utilidad.

En las márgenes de nues­
tros esteros, cañóse, que des‘ 
aguan en el Golfo del Mon ti* 
jo, se alzan inmensos bosques , 
seculares,, en mi riadas de hec* 
tareas, de manglares cuyos 
árboles, tan rectos como el 
pino, alcanzan una altura a* 
proximada desde treinta has* 
ta cincuenta pies, árboles que 
con menos costos pudieran- 
ser utilizados* por aquella era* 
presa, si de antemano una de 
canuta lis tas nacionales íes hi* 
cieía ver las ventajas econó* 
micas que de seguro les re* 
dun'daría con aprovecharse de 
árbqles como esos en los tra­
bajos que hemos descrito; po* 
dría fundarse una compañía 
çon tal objeto, mediante un 
arreglo, y suministrar ese 
material, lo que resultaría be* 
neficiosopara la Nación, quién 
otorgaría en los respectivos 
contratos la tala de los bosques, 
como para los mismos capita* 
listas que á ello se dedicaran, 
maxime hoy¡ que tenemos la
compañía nacional de vapores, 
cuyas naves podrían remolcar _ 
sin gran dificultad enormes “] 
balsadas de los maderos cor* 
tados.

Con placer sometemos este 
asunto á la gefieral considera* 
ción, ya que sólo hemos ténido 
en mira el hacerlo conocer por 
creerlo de su nía importancia.

Miscelánea

Nadie vaya á imaginar qu 
pretendamos, al emifir.los co/ 
ceptos que siguen*- sugesti/ 
nar á ninguno ..¿cié. nuestrt 
conciudadano^ por ignoran, 
que sea.
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Partidarios decididos como 
somos jje la libertad en todas 
sus formas, no incurriremos 
en la insensatez tiránica y pe­
dantesca si se nos permite la 
expresión, de querer que opi­
nen con nosotros, los que á 
fuer de concienzudos y patrio 
tas, Saben sostener incólume 
la bapdera de su idea.
r/Peijo si queremos que los 

hombres dirigentes de los par­
tidos, y çl pueblo,’ sobre todo', 
eí pueblo, al que siempre se 
le halaga con promesas bellas, 
<te consuno, reflexionen so­
bre la situación política, y se 
propongan evitar escisiones y 
choques que vendrían á pro- 
<fu¿ir inmenso mal.
# Téngase en cuenta que por 
las rivalidades perennes de 
los Aben Cerrajes y las Ze- 
gries, aceleraron su espléndi­
do triunfo én Granada los Re- 
y{es Fernando é Isabel.

Se ha dicho ya, y hastía por 
la repetición, que la Unión ha­
ce lá fuerza, lo cual es verdad

• incontestable.
Hagámonos fuertes y cons * 

tituiremos baluarte inpugna- 
ble, evitando que los enemi­
gos solapados.de la Coalición
Republicana la eliminen como
son sus designios manifies­
tos.
a Entremos en materia:

r  i

’ Se acerca la época en la que 
todo buen ciudadano tendrá 
que concurrir á los comicios 
para cumplir deber ineludi­
ble que enaltece.

•Bien: sinceramente cree­
mos que hay anhelo unánime 
deque recaiga la elección de 
diputados, en hombres que 
vayan á la Asamblea [quequi­
siéramos, fuera Areápago],
no como discípulos que ván á 
aprender en una Escuela; si­
no en hombres,' reiteramos, 
en quienes concurran á la vez 
virtudes cívicas, inteligencia 
clara, patriotismo demostra­
do y  que tengan, siquiera, no­
ciones de la ardua ciencia de 
la legislación.

En la elección acertada y 
congruente que hacen los pue 
blos, se cristalizan su amor 
patrio y buena fé. Quiera el 
cielo que los futuros Padres 
Conscriptos sean dignos de 
•ese nombre venerable...........

A  otro punto: 
II

i Don Cárlos A. Mendoza co-
i ido  es público, ocupa la Cu­
iji rul Presidencial de la Repú- 

blica, por la muerte, siempre 
ÍBm  deplorable, de Don José Agus- 
Ij^B tin  A rango, Primer Designa- 
H H  do, y de Don José Domingo 
W M  de Óbaldía, Magistrado titu­

la lar.

E L  ECO

El Doctor Mendoza se ha 
hecho cargo del mando Supre­
mo en su carácter de 2o De­
signado, con muy buenos aus­
picios y hasta ahora marcha, 
á Dios gracias, cuesta arriba, 
camino del tacto más exquisi­
to que se puede desear, ceñi­
do estrictamente á la Consti­
tución. Y como ésa constitu­
ción no diçen que haya incom­
patibilidad entre un Designa­
do en ejercicio y la reelección
de éste para la misma desig- 
natura, insinuámos á los fu­
turos Legisladores paname­
ños que lo reelijan para que 
continúe gobernando durante 
el tiempo prescrito por la le­
galidad.

Asi se estorbará que haya 
en el lapso de mando, ó sea 
en el cuatrenio que transcu­
rra, tres Presidentes de la 
nacionalidad.

En esto no hay incompati­
bilidad, lo volvemos á decir; 
y al pueblo, es decir, al Sobe­
rano, le sería grato ver cómo 
se condujera caballero que se 
propone dejar página brillan­
te en la historia dé su vida 
política.

III
Aborrecemos las turbulen­

cias demagógicas y nos ale­
jamos del campo de Agraman­
te; pero gustamos de las dis­
cusiones lógicas, de las polé­
micas ardientes, do se esgri­
man entre paladines, las ar­
mas civilizadoras de la razón 
y del decoro.

Conceptuámos sinceramen­
te que un Gobierno tenga opo 
sición, por la disparidad en 
las ideas, y aceptamos que en 
ella haya hombres de propa* 
ganda y de combate;"pero no 
nos halaga, no nos cuadra, 
las oposiciones sistemáticas 
é injustas; pues ellas redun­
dan en perjuicio de la comu* 
nidad.

Admitimos las agresiones 
terribles y fieras, cuando se 
trata de una tiranía y en nues 
tra patria no existe, ni existí* 
rá nunca, pues es quizá el 
país más libre del mundo, te­
niendo un Gobierno justo y 
bienhechor.................

lili

Rumorase con insistencia 
que el pueblo postulará dos 
candidatos liberales para que 
ejerzan la Presidencia en el 
cuatrenio próximo: General 
Domingo Díaz y Doctor Beli' 
sario Porras, ambos ciudada* 
nos muy meritorios del país.

También hay otros decires: 
que el respetable conservador 
Don Samuel Lewis será pre* 
sentado en la arena electoral, 
por un grupo de conservado* 
res que le son adictos.

Cual de los tres sea el Can*

didato nuestro, nos reserva* 
mos expresarlo ahora; máxi* 
me si se tiene en cuenta que 
falta mucho tiempo y que no 
sabemos lo que este haga con 
sus manos destructoras, de 
aquí, allá. . . . . . .  Sólo decimos
que la Coalición Republicana, 
á la cual pertenecen los expre 
sados caballeros, debe mante* 
nerse con vigor; no romper 
sus lazos y hacer para tal 
propósito distinguida escogi* 
tación.

En tanto que esto ocurre, 
hacemos votos por la bonanza 
de la República y la cordura 
de sus hombres dirigentes.

Meditemos..........
R odolfo  A g u il e r a .

Panamá, Abril 15 de 191Ó.

Desgranando

A lfa r o ü

Ahora se me ocurre hacer 
una pregunta, y ojalá que al­
guno quiera y pueda contes­
tarme, asi le hará un gran 
bien á la patria, pues yo tam­
bién estoy escribiendo his' 
ioria, y  nada menos que me
nos que me estoy ocupando 
ahora de la política y sus hom 
bres.

Ya que tanto bombo como
liberal seToca el Sr. Director 
de La Palabra, yo querría sa­
ber, ¿cuando el ejército coman 
dado por el General Benja­
mín Herrera ocupaba, más ó 
menos, la banda occidental 
del río Santamaría, en 'el mes 
de Julio de 1901, dónde estaba 
el señor Director de La Pala 
bral A  cuál de los escuadro­
nes pertenecía el señor Ricar­
do J. Alfaro? Pertenecía, aca­
so al Escuadrón Padilla? Per­
tenecía al Húsares de Agua* 
¿idee?

¿Donde estaba el Sr. Alfa­
ro el 2 de Agosto de 1901, día 
en que las fuerzas liberales 
en operaciones, inició el bom­
ba rdeo sobre Aguadulce? ¿Es 
taba el señor Alfaro en algu­
na comisión importante en be* 
qeficio de la causa liberal? Dí­
gamelo alguno. ¿Cuantas ve- 
e«is ha estado en campaña el 
£>eñor Ricardo J. Alfaro? Si 
j\Q estaba el señor Alfaro en
e\ campamento, estaba en la
prisión purgando el delito de 
$ey liberal? Estaba en el des­
tierro? Pagó el señor Alfaro 
^lguna vez contribuciones al 
gobierno? Fue el señor Alía­
lo  de los perseguidos?........

En esos días. . . . . .en esos
días entusiasmo, en esos 
días , de amargura, en esos 
^ías de zozobra y grandes es­
peranzas, muchos liberales y 
gachos conservadores de lo 

visible de nuestra socie­

dad ocupaban el puesto que 
les señalaba el deber.

Y  el señor Alfaro, dóijde, 
dónde estaba? (Dónde iba á 
estar: metido en la cocina pe­
lando las patatas!] ,

Alguien me ha dicho que se 
pasó todo el tiempo de la gue­
rra de los tres años..........me­
tido en un zaquizamí leyendo» 
á O’ Leary, y ahora, con la 
candidez de un niño dice: soy 
liberal, pregúntenselo al Dr. 
Porras, pregúntenselo al Dr.
M orales..........si él pueblo no
me reconoce como tal, me im­
porta (ajá!).
P erxOd iq u il l o s :

Cuando un periódico baja á 
la arena de la publicidad y 
ge á los de arriba el estricto 
cumplimiento -de la Ley, > de­
be hacerlo en términos respe- ■' 
tuosos, comedidos y decentes. 
Nadie debe tomar en cuenta, 
esas publicaciones soeces que 
con el nombre de periódicas; 
están tan en moda y circulan 
entre nosotros.

Han aparecido en esta ca­
pital La Protesta y  El Ala.
crán que unidos á La Tribuna,, 
son como bandadas de sabue­
sos enfurecidos que ladran 
apuestos en la mitad d  el cami" 
n o . . . . . .  y digo que ladran
por que sus protestas, sus ré  
plicas, son como ios aullidós. 
de esos perros que padecen 
de una enfermedad manifieá* 
ta por su constante horror al 
agua.

Los papeles arriba mencio" 
nados son escritos por ios tí* 
fculados ... obreros socialistas 
los mismos que dizque al ce" 
lebrar sus sesiones gritan al 
terminar:

Arriba los de abajo!
Abajo los de arriba!
Los autores de tales pufoli" 

caciones no son socialistas ni 
son obreros, malos hijos de 
Panamá, eso si son: unos des*
pechados unos.. ¡ ___ que se
dejan esquilmar por dos ó 
tres ambiciosas que están, 
tras el cancel.

• - ,  /

¿Que porque hay quien cora 
pre las tales publicaciones?

Los que compran los tales; 
panfletos son por lo regular 
los que ingnoran lo poco qu e 
pesan en el peso de la opinión. - 
sensata los conceptos de gen* 
tes sencillas; los que compran 
E l Alacrán, La Protesta  ̂ yr 
La Tribuna, lo hacen, tal vez,,
por distracción y  otros por 
que ingnoran que los que los 
escriben no tienen siquiera la 
más leve noción de lo que som 
como personas humanas.
E l  c o m e t a  h a l l e y

Hay prójimos á quienes íes; 
tengo yo más an sedo que al m i®.

%

^

^
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•y de nuestra raza y de la esta­
bilidad y nuestro respetó en lo 
futuro, que sería pues, si se tra 
ta de llevar al corazón de nues­
tra patria á negros antillanos, 
yumecas, ó sería buscar que esa 
plaga, como colonia, mas tarde 
invadiera también por esa parte, 
atentando contra nuestras cos­
tumbres, nuestra raza y nues­
tro  idioma; será á lavez peligro 
para nuestras instituciones mo­
rales y nos desprestigiaría, no 
hay duda, ante las demás nacio- 
rres. “ Para muestra un botón” : 
aquí los hay nacidos y criados 
donde han hecho su fortuna, 
donde sus antecesores han apren 
dido á ser gente, y dígase lo 
que se quiera, gozan de una li­
bertad que en su tierra jamás 
han ni siquiera imaginado; sin 
-embargo estos vástagos maldi­
tos se titulan súbditos de su 
Majestad el Rey Eduardo, sien­
do enemigos de nuestra raza, y
de nuestra tierra, que les da
abrigo y sustento cariñoso: ello
sin duda por la ninguna educa'
ción que poseen; aquí los vemos
«cómo pagan la hospitalidad (jue
les damos; aquí los hemOvS visto
varias veces condyu varen con­
tra de nuestra policía á la desa* 
be&ieneia y rebeldía, formar
amotines, apedrear nuestra ban’ 
dera é insultarnos á ciencia y
paciencia porque la mayoría soq
ellos, y si un policial en cumplí
miento de su deber y en defen’ 
aa propia lastima á uno dp esos
foragidos, ya tenemos al Cón‘ 
«ni reclamando una injusticia en 
contra de ese ciudadano nues'
tro que no hizo más q ue cumplir y
hacer respetar nuestros.dere'
ehos á un pernicioso.

Para mayor calamidad, veces 
hay en que súbditos del Unele 
¿>am, se vaporan demasiado la 
eabeza y cometen una falta cual­
quiera qm  incumbe corregir á 
nuestra policía, y ahí los ten’ 
drá usted también á̂  los cabeza 
de cocobolo, los chombos, inter*
viniendo para que no se castigue 
al culpable, por centenares á 
•esos negros hediondos, licencia*
dos por ineptos en las obras del
Canal y vagos çqni < por más
añadidura. Tal acohtebció en el
mes pasado, por alguna falta, la 
policía hubo de aprehender aun
yanqui, quien conocedor de lo
que <js la policía, se disponía á 
seguir sin resistencia; pero los
con sa Oidos ixifres voci fe ran do
promovieron un tumulto que fue 
liastafrente al cuartel de policía
*n actitud amenazante---- quién
sabe que hubiera resultado si la 
prudencia en esa» noche no obra
«n  autos!

Motivos son esos para no de' 
»ear que esa raza sea laq.ue se
•ocupe en los trabajos del ferro*
carril en el interior donde núes’ 
1»ra buena gente se vería á diario
inquietada.

Sería de desearse que en vez 
«deesa gente tan flojaza, se con' 
tratara para ia obra trabaja do­
res españoles é italianos, de los 
mismos que queden licenciados 
por carencia de trabajo en la 
obra del Canal, y á falta de bra* 
ceros panameños.

Soy del señor Director atento 
jr seguro servidor,

-Cristóbal F. Delgado.

=SUELTOS=

El martes de la semana que 
termina siguió para Chiriquí 
en nueva gira el Dr. Carlos A. 
Mendoza, Encargado delJPoder 
Ejecutivo.

Acompañaron al Dr. Mendoza 
en su gira: Don Aizpuru Aizpuru, 
Don José E. Lefevre, Don Ri­
cardo Bermúdez, Don J. G. Bata­
lla y otros caballeros.

Y a en David, capital de la. 
Provincia de Chiriquí, son cinco 
periódicos que ven la luz públi­
ca: El. Esfuerzo, La Juventud, El 
Mosquito y El Fumigador.

Damos las gracias al Sr. Adria­
no de la Guardia, por el obse­
quio que ños ha hecho de su 
composición recitada en el Tea­
tro Nacional en la noche de la 
coronación de la Reina del Car­
naval. Dicha composición es de­
dicada á la simpática señorita- 
hija del Pueblov Angela Ma. 
Guerini.

El  día 13 del presente mes 
murió en lo» vecina ciudad de Co­
lón, el S*'. José A. Vajverde 
Fuerte.

Contaba más de 60 años de 
edad, de los cuales vivió cerca de 
veinticinco en el Istmo.

Era inteligente; pertenecía al 
partido liberal y ocupó puesto 
importante en el ejército que 
puso sitio á Cartagena el año de 
1885, comandado por el General 
Gaitán Ob^so.

F«é Administrador de Hacien­
da de la Provincia de Colón, y 
ocupó puesto en nuestra Asam­
blea.

Pa^ á despojos y  resigna­
ción á sus, deudos. -,fl- '1 _ v,',-v

El setíOt don Manuel Ramírez 
Marquez, hà remplazado al Sr. Ri 
cardo Beftnudez, en el importan­
te cargo d$ Administrador Pro­
vincial de Hacienda en Colón.

Nos e9 grato felicitar al Sr. 
Ramírez Marquez, persona bajo 
todo conOSpto apreciada.

Celes'H^o Baretoy  Alvarez, 
el autor ús aquel poema en dos 
cantos iP^tulado Ero«;• Bar reto
Alvarez fl^uel autor de un texto 
de peda^bgía tan recomendado 
por Cag*ao: Bar reto, aquel cele­
bre urtfbista y heroe de la Za­
húrda, abem os que vive en Ba- 
rranquil^, y que es colaborador 
asiduo óe Rl Progreso', periódico
liberal... ' -

El tal jarreto tiene el eue 
de paquí^rino.

Por disolución número 158 
de la &e^retaría de Relaciones 
Exteriof6  ̂ de 21 de Febrero de

1906, se dispuso que los chinos, 
siempre los chinos, sirios y tur­
cos que se hallaban fuera del 
país y que hubieran comproba­
do en esa Secretaría la calidad 
de domiciliados, podían regresar 
dentro del término de un mes, 
contando desde la fecha de la Re­
solución.

De aquí resultan tres cosas, 
que para el Director de La Pala­
bra, serán justificables:

19 Que la comprobación de­
bía hacerse en la Secretaría, fo­
co de las Resoluciones.

29 Que se podía comprobar 
que hallándose fuera del País 
esos extranjeros, eran domicilia­
dos, y

39 Que esos individuos debían 
estar cercanos al País, pues el 
plazo era de un mes, y dentro de 
él debían comprobar y venir.

El alacranado Jefe del Par­
tido Obrero Sociacialista, pa- 
fa  demostrar que en la Alcal­
día Municipal, entre otras 
cosas, aprendió á político, ha 
organizado una palomilla com­
puesta de jóvenes también 
alacranados, la cual demues­
tra estar más adelantada que 
las que se Organizaban en la 
Administración Amador, y 
que según se dice fueron pa­
gados sus miembros, no con 
los fondos de] Partido que las 
organizó, siti0 con los del T e ­
soro Nacional.

Eií el numero 11 de este 
quincenario, se le dio publici­
dad á un artículo de nuestro 
Administrador, relacionado 
con m» i idea que lanzó, de que 
si se bacía  ̂ política, se hicie- 
rat*na política que redundara 
yá en beneficio de nuestra que­
rida Patriay excitabaála pren­
sa Seria de la Capital para 
que luchara sin descanso en 
el Sentido qe conseguir que 
los Diputados á la próxima 
Asamblea Nacional, legisla­
sen sobre la reedificación de 
la Antigua Panamá y sobre 
la mejora de la histórica Na­
ta, para que mantuvieran vi­
vo en el corazón de los naía- 
riegos el origen de su pueblo.

Pero es oj caso que la seno* 
ra Palabra> se Vale de un
error Tue Apareció en dicho 
artículo, para criticarlo y sa* 
lirSe por la tangente.

A hora  ácaba de decr r nos 
una persona que aquella des* 
pedida que varias damas de 
esta capital firmaron en favor 
del fraile qqe  ̂ un mentís 
al Hresideqte Q5aidía (Q. D.

' G.)* . ue escrita por el mis* 
mo fraile y que algunas la 
firmaron por cortes'fa v no 
ma* que pcq. cortesía.

M urió  el día 7 del mes en
curso el niñito Ricardo Anto­
nio, hijo de nuestro amigo (y 
Administrador de esta hoja) 
don Francisco Vejas, á quien 
hemos considerado en su jus* 
to dolor.

E stá  en nuestra mesa de 
trabajo el simpático semana* 
rio caricaturezco de la ciudad 
de Lima: Fray Simplón. Nos
es grato saber que dicho pe* 
riódico aumentará sus pági* 
nas y que las caricaturas se* 
rán á cuatro tintas desde la 
prim era semana de Mayo en* 
trante.

Eu día 7 del mes en curso 
llegó a esta capital, proceden* 
te de Washington, el Sr. Dr. 
dón Belisario Porras, uno de 
los hbmbres más distinguidos 
del país, por sus conocimien* 
tos jurídicos, por su talento y 
por su caballerosidad prover* 
bial. Lo saludamos.

E l  Dr. Rafael Neira A., 
Gobernador de la Provincia 
de Colón, está metiendo en 
pretinas á más de cuatro me* 
quetrefes que abundan por 
esos trigos de Dios. Ojalá si* 
ga su tarea el nuevo Goberna* 
dor y que así como repele los 
malos elementos, atraiga y  
conserve los sanos.

■
Los que se titulan liberales 

(sic) que escriben en La Pa’ 
labra, no tienen ninguna auto­
ridad moral para llamarnos 
de pega á los liberales que es­
cribimos en E l Ego.

Nosotros no nos hemos afi­
liado á ese partido por conve­
niencia, como cierto escritor­
zuelo del periódico menciona­
do, que en un tiempo se de* 
claró liberal y consiguió por 
influencias de un connotado 
Jefe, ser Secretario del Di­
rectorio Nacional del Parti* 
do Liberal, y miembro del 
Concejo Municipal de este 
Distrito Capital. Los hechos 
de este sujeto han probado 
que no era tal liberal y que ,si 
lo dijo fue sin duda debido á 
una conveniencia de mornen* 
to. i

Lo mismo pasa con algunos 
otros que ayudan con sus es* 
critos á darle vida á la publi* 
cación indicada, y que creen 
que con pregonar que son de 
e*e partido, ya por eso van á 
conseguir que se dé crédito á 
sus aserciones. Si ellos son 
cándidos, la mayoría del país 
no lo es.

ÍH W fM ia Moderna—Panama,
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mo Satanás; pues á la estrella- 
con rabo yo no le tengo ni pis- 
q'uita.

, ' 'Dîme lector, á quien no se 
le abren los poros después 
q»ue ha leído una. estrofa como 
la'que sigue?

“Leonor, sabes que te quiero 
con todo mi corazón 
Porque le niegas tu amor 
A  este pobre bodeguero?
Si tu me quieres, te quiero 

f  ' r t  te amaré, mientras viva 
Por que eres digna guajira 

"Y  yo digno vueltabajero”
| f "%

* Ahora: lean ustedes los ver 
■ sós de un amigo mío, por más

séñas zapatero:
t, ¿Elena del alma mía

■\Fé .envío esta postal 
Pues es" prueba de amistad 
que desde tiempo, te tenía;
Mi cariño es tan sincero 
Elena dem i alma,

' Recíbelo por Dios con calma 
én este año tán certero.

■' • ' - 
Estoy séguro que los que 

rqe han leído le piden á sus 
, Dios que venga pronto el C o’ 

méta Hallev y acabe con noso 
tiros, después de entenderse’ 
las un rato con nuestro plané: 
ta; pero ya veremos el mes 
entrante. La generalidad vive 
preocupada con la venida del 
Cometa y muchos se pregun­
tan la causa de ese, próximo 
cataclismo. Yo voy á referir á 
mts lectores lo que al respec* 
to. me dijo un viejo octegena- 
rip qué lo sabe todo.
. ÍPor causa de los anillos de 

Sáturno— me dijo el v ie jo -  
hubo un duelo á m uerte entre 
los satélites de Marte y de Jú 
piter; estos últimos que están 
en mayoría y que tienen más 
puntos de apoyo dejaron al’ 
go mal trechos á aquellos.

Se cree que, si Marte y Jú’ 
■"'piter no someten el asunto á

un tribunal arbitral habrá
una revolución celeste que dis
mi nuira el sistema planeta’ 
rio.

Én este asunto parece que 
Mercurio es quien ha descom’ 
puesto los ánimos, pues se ru ’ 
ge que fue él quien puso en 
lugar-seguro uno de los satur 
ñiños anillos.

Los corresponsales telescó’ 
picos próximos, nos darán no’ 
ticias de la catástrofe ó del 
arreglo.

El Cometa’ de Halle}V que 
tan descompuesto tiene alga* 
nos ánimos timoratos del uni’ 
verso, ha resuelto embestir á 
la Tierra el próximo venidero 
Mayo.

Se dice que la intempestiva 
causa de esta agresión preme 
ditadá, desde hqcé setenta 
y seis años, es porque la tie* 
rra no quiso aceptar la pro ’ 
mesa de matrimonio de aquel, 
por ser ella la que anterior­
mente había burlado á la her-* 
mosa Venus.^

La tierra le dio al galante j

doncel el nombre de viejo calvo 
por que decían las crónicas 
que el iba perdiendo su mele­
na de poeta; este para probar 
lo falso de aquel apodo, ha ro­
bado sus mejores rayos á sus 
compañeros de Bohemia y ven 
drá á mostrar la esplendidez 
de sus guedejas, la belleza de 
sus rizos y la abundante ca­
bellera que lo adornan, en el 
mes de.las flores.

Se han invitado^á todas las 
constelaciones á precenciar el 
suceso, en especial á los ani­
males boreales: la Osa Ma­
yor, La Osa Menor, el León,, 
el Cangrejo y hasta los Canes 
mayor y menor.

No es de dudarse que de 
otros sistemas vengan las ne­
bulosas á observar de cerca el 
atrevido corneta-

Los adoradores de la tie­
rra tienen preparados sus 
areoplanos p: ra dejarla si el 
triunfo no fuere de ella.

Esperemos, pues, los veni­
deros marconigramos para 
alentar á los indiferentes. 
(Qué dirá Aizpüru Aizpuru?.)

Esperemos á ver qué nos di 
cen los curas y qué, los frai­
les, acerca del melenudo as­
tro, pués los que vivían en 
tiempo de la colonia decían, 
desde la cátedra del Espíritu,, 
Santo, que les- cometas eran
nuncios de grandes catástro­
fes, que Dios mandaba para 
castigar á los -perros Republi* 
canos que se habían revelado
contra su señor Fernando V II 
y su Dios.

Juan J. Amado:

Conque uno de los periódi­
cos de la oposición sistemática 
se puso á llorar por que al se­
ñor Juan J. Amado no le han 
dado mergollina para que va­
ya á curarse á Costa Rica! Es 
ta bien, está bien que no le ha
yan dado nada porque........
que pitos toca el señor Ama­
do? Además, téngase en cuen 
ta que el señor Amado no es 
panameño siquiera. No llo­
re más señora Palabra, no llo­
re más!. Conténtese ya, por­
que ...  vea que el señor Amado 
lo sacan de un empleo ÿ le 
meten á otro y yo me gé por 
qué le quitaron la Secretaría 
de la Corte.

Conténtese y acuérdese de 
ciertas disposiciones... ..L é y  
58 de 1904.

El Ñ ato  Ruíz:

Bien.pronto le sacaré los 
trapitos á relucir á un señor 
Ruiz, aquel que escribió uñar 
ti cu le jo en E l Duende, aquel
ánticülejo que le corrigió Si­
món Rivas.

Mendivil. 1

Juicio acerca de una
obra importante

Señor Don
R. M.
" E. S. M.

Muy apreciado amigo:
Ha tenido Ud. la benevolencia 

de obsequiarme con la obrita 
“ La Papisa Juana” , por Emma' 
nuel Rhoidis, la cual, como su tí­
tulo indica, trata del Papa hem­
bra, cuya existencia han puesto 
en'duda “ los hombres de sotana 
y sus compinches” , duda que ha 
desvanecido el autor de dicho li­
bro con argumentos poderosos y 
con citas de cronistas muy nota­
bles, cuyos nombres, auténticos 
y famosos han pasado al domi­
nio de la Historia.

Me permitirá Ud, pues, que sin 
ínfulas de crítico, exprese algu­
nas ideas propias.

Admiro el estilo magistral y la 
finura y malicia de Rhoidis, quien 
logró reunir lo útil á lo ameno, 
lo alegre á lo severo. En él se 
advierte siempre un fondo de na­
tural filosofía en que aparece no­
velista pensador; en sus cuadros 
se encuentra el gérmen de una 
comedia de costumbres, expues­
ta en sabroso relato y situacio­
nes y sucesos de la vida monás­
tica de la edad media, presenta­
dos con sinceridad, apartándose 
de toda combinación de luz y 
sombras de la cual no obtenga el 
natural. Interpreta conforme 
entiende un pintor maestro. 
Acentúa y suaviza sin álterar.

Si se tratara de una tradición 
oscura, çon sumo de leyenda, co­
mo la dé San Pacomio cruzando 
el Nilo, caballero sobre las es­
paldas de un cocodrilo, ó de la 
Magdalena en una grutk redi­
miendo sus pecados por medio 
de lás lágrimas, que se transfor­
maban en perlas ai caer, los crí­
ticos podrían conformarse con el 
testimonio del primer autor de 
la leyenda y no así con la histo­
ria de la Papisa Juana. Esta des­
acredita el báculo pastoral ro­
mano, y no obstante la refieren 
escritores que defienden brio­
samente la Santa Sede.

Aun admitiendo, dice Rhoidis, 
“ que todos los demás cronistas 
hayan descuidado, por una im­
perdonable indiferencia, el lavar 
la historia de los papas de una 
mancha tal, ¿cómo suponer que 
Bernardo Buy, eí crítico escru-- 
pu loso que ha descubierto y Co­
rregido tantos errores en las 
crónicas de sus antepasados, no 
sólamente haya dejado subsistir 
íntegra la historia de la papisa, 
sino que la ha insertado en su 
historia como incontestable, dan­
do así armas álos herejes? En ver 
dad que, á falta de voces huma­
nas, Jos hechos, las piedras mis' 
mas, heraldos mudos, inteligi­
bles, verídicas, proclamarían la 
veracidad de lo queso dice de 
Juana”

Es natural que el Clero Católi­
co trate de negarla puesto qué lo 
deshonra una monja joven y her­
mosa, quien conquista onsu con

venfio ai benedictino Frudeneío, 
leyéndole el “Cantar de los Can­
tares”  de Salomón.........Vestida
luego con el sayal del monje'es 
presentada por su amante al 
Abad Maur, del' monasterio dé 
Fulda, donde como hermano con­
tinuó de religioso, para aparecer 
después en Roma como profesor 
de teología en el “ Colegio de San 
Martín” , nombrado por el papa 
León IV, de quien es mas tardé 
Secretario hasta la muerte de 
tan ilustre pontífice. Viste como 
sucesor de éste la púrpura sa­
grada y dirige con acierto duran 
te algún tiempo los destinos de 
la Iglesia hasta que un apetito 
misterioso, sacrificado durante 
muchos días, viene á agitar fuer­
temente sus pasiones femeni* 
ñas. . . . . .

El libro de que trato enseña 
mucho, y es hasta cierto grade 
moral, porque en él se trató de 
corregir errores y escánda* 
los no sólo propios de la época -de 
Juan III (Juana) sino de íiem' 
pos posteriores.

Vemos á menudo curas ya en 
reservados de'cantinas alternar 
con mesálinas en libaciones bá' 
quicas, ora dando abortivos á jó* 
venes que han seducido, perte' 
mecientes á categorías distintas 
de la sociedad, en fin, corrietien' 
do siempre faltas graves que 
sólo encubre un traje.

Para terminar, dan$o á Ud., 
mi amigo, las más expresivas 
gaacias por el regalo de la fibra 
que motiva esta carta, quedo de 
Ud. siempre agradecido y atento 
servidor.

A n t o n io  Oc a Na  H.
Panamá, Marzo de 1910.

Remitido
Colón, Abril 9 dé 1910.

Señor Director de “ El Eco”  
Panamá,

Muy señor mió:
Para qüe s e  sirva usted inser- ’ 

tar en su simpático periódico, 
á mi costa, remito á usted esta 
correspondencia, escrita en pre­
sencia del deseo de tratar de 
nuestro porvenir.

jEs un punto esencial y de im­
portancia tanto para la patria 
como para nuestra raza, pues es­
tando como qstan ya próximos 
los comienzos de los trabajos dél 
ferrrocarril nacional, iniciado en 
hora buena 'por el nunca bien la­
mentado Presidente -Obaldía, y 
sustentado hoy por su ilustre 
sustituto Dr. óarlos A. Mendoza, 
bueno sería jr pensando en el 
asunto, que bastante nos intere­
sa. Sé trata, pues, á qué clase 
de trabajadores se deben llevar 
al centro de nuestro país, lle­
gado el caso cíe no encontrar su­
ficientes braceros panameños 
para los trabajos de la." obra. 
Principiaré pidiendo no se nos 
baila á tachar de optMnistb apa­
sionado, no; nada de eso; es- utva 
razón la que mf* asiste al dar es 
;te toque de ¡darunt en bien de 
nuestre.país, demuestro gobierno
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